Porqué los colegios fallan en enseñar a nuestros niños?
La mayoría de los niños de 6 años no pueden esperar ir al colegio el primer día. Es un signo de ser chicos grandes.  Para un gran número de estos niños, sin embargo, el aburrimiento, la ansiedad y el miedo de aprender rápido, aparecen.

Esto sucede porque las sociedades construyen colegios que alcanzan mucho menos de lo que prometen, son frustrantes para los estudiantes, y generalmente fallan en ayudar a los niños a convertirse en adultos que puedan pensar por sí mismos. La educación siempre se ha considerado como un proceso donde un cuerpo esencial de conocimiento es transmitido a los estudiantes, los colegios simplemente son lugares donde ocurre una transmisión oficial.
El desarrollo de mentes flexibles, inquisitivas, raramente ha sido la consideración primaria en el diseño de sistemas educacionales.  Hacer que los estudiantes sean miembros controlados de la sociedad ha sido usualmente la mayor preocupación, en lugar de desarrollar estudiantes que sean pensadores creativos.

Hoy, el nivel de insatisfacción e incluso furia en el sistema educacional es tremendamente alto.  Escuchamos mucho sobre la falla de los colegios, desaprobación de exámenes, y desigualdades en la educación.  Claramente, lo colegios son un lío. Los colegios de hoy están organizados según ideas de ayer, necesidades de ayer, y recursos de ayer (y ni siquiera lo hacían bien ayer).  Considere la situación más común en una clase: un profesor se para en frente de 30 niños tratando de lograr que cada uno esté en el mismo lugar al mismo tiempo.  Este enfoque tiene la ventaja de ser relativamente barato, pero olvida todo lo que los científicos han descubierto sobre los mecanismos naturales de aprendizaje de los niños, que es la experimentación y la reflexión.  En otras palabras, aprender haciendo.

Considere también el concepto de currículum: un cuerpo particular de conocimientos que todos deberían saber.  Esta idea podría  satisfacer a los que están preocupados en que los niños conozcan “cosas buenas”.  Los niños, sin embargo, aprenden hechos sobre el mundo porque sienten la necesidad de conocerlos, a menudo porque estos hechos les ayudarán a hacer algo que quieren hacer.  Lo que es bueno para uno, podría ser inútil para otro.

Por qué debemos Aprender Haciendo?

La razón por la que Aprender Haciendo funciona, es que toca el corazón de los procesos de la memoria básica sobre la cual los humanos se basan.  La memoria humana está basada en secuencias y generalización de secuencias.  Aprendemos cómo hacer cosas y luego aprendemos si lo que hicimos está bien o mal.  Aprendemos cuándo nuestras reglas se aplican o deben ser modificadas.  Aprendemos cuándo nuestras reglas deben ser generalizadas y cuándo son excepciones.

Aprendemos todo esto haciendo, al tener constantemente nuevas  experiencias e intentando integrar estas experiencias, o más precisamente la memoria de estas experiencias, en nuestras estructuras de memoria existentes.
Este proceso de integración se basa en nuevos datos provistos por la experiencia. Cuando los nuevos datos son sólo escuchados, no sabemos en qué parte de la memoria almacenarlos, porque realmente no sabemos cómo usar estos datos.  Cuando descubrimos y experimentamos los datos nosotros mismos, también experimentamos al mismo tiempo, otras sensaciones, sentimientos, recuerdos de objetivos alcanzados y expectación por alcanzar.  En otras palabras, percibimos suficiente contexto para ayudarnos a almacenar lo que hemos aprendido y encontrar el lugar adecuado en la memoria para empezar el proceso de reflexión y creatividad.
En conclusión, cuando Aprendemos Haciendo, aprendemos los detalles de cómo lograr algo en diferentes contextos.  Aprender Haciendo funciona porque impacta las zonas clave de la memoria.
Aprender haciendo es más efectivo que aprender viendo o escuchando
Adquirimos nuestros conocimientos de muchas formas, escuchando charlas o grabaciones, viendo vídeos, películas, presentaciones o actuaciones y haciendo cosas. Note que «hacer» abarca un amplio conjunto de actividades, desde sesiones de prácticas y simulación en el aula, hasta actividades sobre el terreno supervisadas o no. Generar formas de aprender haciendo cosas interesantes, relevantes y útiles para los participantes es una de sus responsabilidades más importantes. La planificación de este tipo de sesiones se beneficiará de la implicación de sus participantes en su diseño y puesta en marcha.

Pongamos un ejemplo:

Usted no está dando una clase. Está planificando sesiones y salidas. En las sesiones de planificación usted ha hecho una valoración de necesidades con los participantes.  En un poblado de pescadores, ustedes se deciden por un proyecto para preparar un folleto que liste todos los tipos de peces que llegan al poblado, sus tamaños y sus precios. Destine un par de horas a la salida, diríjanse todos juntos al puerto al que llega el pescado, y escriban los nombres de los pescados y sus precios. Vuelvan con la lista a la sala de planificación, y con ella, preparen un folleto listando todos los precios. Todos los miembros del grupo deben tener la oportunidad de escribir el nombre de algún pescado y su precio, y así tener una experiencia práctica de observación y registro con un propósito significativo. Utilice el folleto para que cada participante aprenda la lista.

En diferentes fases del proyecto, haga constar que la planificación ayuda a elaborar los registros e informes, y que son los participantes los que lo hacen, no usted.

Aprender experimentando:
Experimentar es una forma mejor de aprendizaje que leer, mirar u oír. Este material enfatiza la participación, más facilidades, menos conferencias o presentaciones.

Podemos adquirir conocimientos leyendo, oyendo a otros hablar, viendo películas o vídeos, observando la vida real o haciendo cosas. La retención que conseguimos de estos conocimientos difiere de acuerdo al medio por el que se presenta. Los educadores saben hace tiempo que aprendemos mejor haciendo cosas.

En una conferencia de una hora, quizá utilizamos un noventa por ciento de nuestra concentración en los primeros cinco minutos. Aprendemos mejor viendo cómo se hace algo que leyendo u oyendo hablar sobre ello. Aprendemos todavía mejor haciéndolo. Los talleres derivados de este material deben enfatizar esta forma de «aprender experimentando», y el material escrito y las presentaciones deben usarse solamente como suplementos para reforzar esta forma de aprender.

Formas de aprender experimentando: 

· Juegos de rol 

· Simulación 

· Escenario 

· Prácticas en clase 

· Prácticas supervisadas sobre el terreno 

· Prácticas no supervisadas sobre el terreno. 

· Planificación, ejecución y publicación de proyectos.

Las agendas de los talleres pueden incluir presentaciones, pero no estar limitadas a ellas; los organizadores, de forma creativa y pro activa tienen que buscar diferentes maneras de incluir oportunidades para que los alumnos, como integrantes, participen en las actividades sobre las que se están adiestrando. Esto puede incluir situaciones simuladas como en las sesiones de juegos de rol, y viajes a la zona en los que a los participantes se les permite experimentar algunos trabajos sobre el terreno.

El aprendizaje de la experiencia definitivo es cuando los alumnos trabajan sobre el terreno sin supervisión, y a su vuelta informan de lo que han hecho.

La admiración y el placer del descubrimiento:
Los participantes de su programa de educación no le van a tener para siempre enseñándoles lo que quieran o necesiten saber sobre la lectura y la escritura. Por lo tanto, será productivo que los prepare para que continúen enseñándose a sí mismos, y explorando los placeres de aprender más.

La expresión «de una vez por todas» no existe en educación funcional. La gente puede adquirir cada vez más cultura, o puede paralizar el proceso en cualquier nivel. Usted les ha ayudado en el nivel más elemental. Esta debe ser la base para que continúen aprendiendo más.

Una idea que ha tenido éxito en algunos lugares es averiguar si los participantes están dispuestos a organizarse en un taller o club de proyectos. Como club, tendrán su propia ejecutiva y tomarán decisiones como qué quieren hacer y cómo quieren administrarse. Pueden invitar voluntarios o padres si lo desean, quizá jubilados, profesionales locales u otros, para que les visiten y hagan disertaciones sobre un tema concreto. Pueden crecer hasta convertirse en un club de ciencia o arte, dependiendo de lo bien que hayan aprendido a hacer, y a qué nivel.

Cuando está enseñando por primera vez a los participantes a investigar  cómo ciertas actividades en el campo o laboratorio pueden generar datos, analizarse y descubrir procesos nuevos, es probable que muestren cierto temor y alegría ante el hecho de que esto sea posible. Es un buen momento para sugerir que las cosas nuevas que pueden descubrir son infinitas, y que pueden seguir aprendiéndolas hasta el fin de su vida, si esto es lo que eligen.

Si es usted capaz de inspirar el sentido del placer y la satisfacción de la ejecución de proyectos, habrá hecho un gran servicio al participante y a la comunidad, puesto que una comunidad se hace más fuerte cuantos más ejecutores de proyectos haya entre sus miembros.

